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El montañero zamorano Martín

Ramos expuso ayer sus primeras
impresiones tras su regreso del
Annapurna, la montaña que califi-
ca como la más peligrosa que ha as-
cendido en su dilatada carrera; y lo
hizo mostrando su gratitud alAyun-
tamiento de Zamora, en la persona
de la alcaldesa Rosa Valdeón, y a la
empresa Rearasa (“Arquitectura en
madera y piedra”) que volvieron a
ser sus apoyos en la que era su dé-
cimo segunda expedición al Hima-
laya. Martín no quiso entrar a valo-
rar las circunstancias de la muerte
de Tolo Calafat, reconoció que el
montañismo cada vez está más vin-
culado al mundo mediático y vol-
vió a mostrar su admiración por el
que es su compañero, el médico as-
turiano Jorge Egocheaga.

«Quiero que mi voz signifique el
orgullo, el reconocimiento y la fe-
licitación de todos
los zamoranos por
tener entre los
nuestros uno de
los montañeros
más internaciona-
les que nos ha he-
cho vivir una
aventura especial,
porque se trata de
un paso más en su andadura en la
montaña, pero también una expe-
riencia única, no solo por el falleci-
miento de Tolo Calafat, sino por ba-
tir un récord más subiendo y bajan-
do con la máxima velocidad como
un deportista de elite —dijo Rosa
Valdeón en la rueda de prensa con-
vocada ayer—. Pero hay que reco-
nocerle a él otra parte tan impor-
tante como es el ejemplo que signi-
fica para los niños y jóvenes, como
ejemplo del esfuerzo en el deporte
de lo que significa de disciplina, de
responsabilidad, de trabajar en
equipo, valores que en la vida nor-
mal son tan importantes», conclu-
yó la alcaldesa.

«Me siento privilegiado por po-
der hacer una cosas como esta que
no da frutos materiales.Y si puedo
servir de ejemplo para los jóvenes
y no tan jóvenes, de esfuerzo y sa-

crificio y de reto personal, pues en-
cantado». Martín Ramos reconoce
que «ha sido una expedición muy
mediática por el fallecimiento de
Tolo Calafat, compañero de Juani-
to Oiarzábal, pero al final, mi com-
pañero, Jorge Egocheaga, y yo hi-
cimos una ascensión muy bonita,
muy rápida, muy a nuestra manera
y ahí ha quedado el poso en los cír-
culos montañeros. Nosotros hace-
mos las cosas como nos gusta ha-
cerlas y los que las hacen de otra
manera y se preocupan más de
otras cosas que de hacer su propio
reto, allá ellos, yo encantado».

La experiencia le ha dado pie a
anunciar que «con 65 años no creo
que ande todavía por los “ochomi-
les” pero, de momento, con cua-
renta y alguno, veo que andamos
muy bien y, mientras el cuerpo an-
de bien, seguro que seguiremos in-
tentando ascender más montañas».

Ramos no qui-
so entrar a valorar
la muerte de Tolo
Calafat: «Me
gustaría hablar de
mi Annapurna»,
aunque señaló:
«estamos a siete
mil metros, baja-
mos de una cum-

bre de ocho mil y hay muchísimas
circunstancias que se dan allí arriba,
por diferentes motivos.Yo acabo de
llegar a Zamora y sé que ha habido
trascendencia mediática enorme por
un fallecimiento. Lo hemos vivido
muy de cerca, era amigo de Jorge,
pero estábamos en el campo base y
no se pudo hacer nada. Prefiero ha-
blar de mi ascensión».

«He estado ya en nueve “ocho-
miles” diferentes —añadió Martín
Ramos— y de esos nueve, es el
más peligroso. Es el primero en el
que he sentido miedo. Sufrimos
una avalancha de bloques de hielo,
me temblaban las piernas y a todos
los demás que estábamos allí. Los
que están en la carrera de los cator-
ce suelen dejarlo para el final como
Juanito Oiarzábal, que fue el último
que hizo; el portugués Joao García
los ha terminado allí hace unas se-

manas, la coreana ha sido el último
también que ha subido. Nadie quie-
re ir al Annapurna pero los que es-
tán en los catorce tienen que termi-

nar yendo. No es de las montañas
más altas pero sí de las más peli-
grosas, aunque en el caso de Tolo
Calafat, la muerte no se produjo por

la peligrosidad de la montaña, sino
por agotamiento puro y duro, que le
podría haber podido ocurrir en
cualquier otra montaña».

Martín vivió los instantes más
dramáticos de su carrera como hi-
malayista: «Fue una avalancha. Se
rompió un serac (masa de hielo)
próximo. Estábamos haciendo las
plataformas para montar las tiendas
y, de repente comenzaron a pasar
bloques de hielo por encima de
nuestras cabezas. Nos agachamos
para cubrirnos, a Xabi Arias le gol-
peó un bloque y tuvo que regresar a
España. En ese momento piensas
que es una avalancha de hielo pero
que luego vendría la nieve que te
iba a cubrir completamente. Son de
esas cosas que pasan muy deprisa,
como en un accidente de tráfico. En
muy pocos segundos eres cons-
ciente de dónde estás y qué está
ocurriendo. Yo me quedé agarrado
a la pala de aluminio con la que es-
taba cavando la plataforma para
montar la tienda y pensando en no
soltarla por si tenía que desente-
rrarme cuando estuviera cubierto
por la nieve. Son segundos muy rá-
pidos pero éramos conscientes de
lo que nos estaba pasando.Y cuan-
do todo se para y no viene la nieve,

hay un momento… Por ejemplo,
Tolo estaba muy nervioso porque
acabábamos de atravesar una situa-
ción que no pasó nada pero que te
hace pensar mucho».

En el ataque final a la cumbre,
Ramos y Egocheaga llevaron la ini-
ciativa de toda la comitiva de mon-
tañeros que querían hacer cumbre
aquel 27 de abril: «Salimos del
campo 4 y los coreanos con Mis Oh
tomaron la iniciativa en torno a las
00.30 horas, porque era la principal
interesada en ese día hacer cumbre
y ser la primera mujer en terminar
los catorce “ochomiles”. Jorge y yo
salimos los últimos porque era una
procesión que no se movía casi.
Comenzaron a abrir huella los co-
reanos con sus sherpas y dos cáma-
ras de televisión. A las 4.30 ya ha-
bía luz y uno de los sherpas pide
que pase alguien a abrir huella. Nos
pusimos en cabeza porque no íba-
mos a nuestro ritmo y además nos
lo estaban pidiendo. Se puso Jorge

Martín Ramos: «Ha sido la
montaña más peligrosa»

«Hicimos una ascensión muy bonita, muy rápida, muy a nuestra
manera y su poso ha quedado en los círculos montañeros»

Montañismo: El séptimo “ochomil” zamorano

Egocheaga, Ramos y Oiarzábal en el campo base.

Martín Ramos fue recibido ayer en el Ayuntamiento de Zamora.
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Ramos y Egocheaga, a la izquierda, en la tienda comedor. Martín y Jorge, bromeando entre las tiendas.

Rosa Valdeón: «Hay
que reconocer en

Martín el ejemplo que
supone para niños y

jóvenes»

«Cuando tú puedes,
no dependes de nadie

en la montaña»,
señaló el montañero

zamorano
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